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dad para percibir, desde el primer momento las 
grandes virt11alida~_es de la Corona y de su tÚular 
para la _conf zrmaczon del predominio polltico de la 
burgues1a tan sagazmente recogidas en el proyecto 
de Reforma Política. 
Dichas virtualidades eran meridianas y mucho más 
conf?r.madoras del futuro español inmediato que la 
previsible ex_u.Ltpción democrática de la totalidad de 
la clase po.lt~t~a franquista -aledaños incluidos-, 
º. que la~ vi~tsttudes y ~l final abandono de las prác-
ticas. ~mtarias y la pnmacla de los planteamientos 
partidts!a~ por parte de las formaciones políti'cas de 
la oposición. 
Una última palabra. Este análisis es un proceso 
en ':'ªr~h_a,_ como en marcha está, aunque apena 
en s~s trucios, el proceso de transformación demo-
crát 1ca de España. Su propósito, lector, no es que 
campar.tas, desde tu mesa, sus puntos de vista, sino 
que te mcorpo.res, desde tu vida, a esa marcha. Que 
es nuestro umco destino colectivo. Que es nuestra 
sola esperanza. 
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La alternativa democrática 
La grave tragedia que inauguró el reg1men del 
General Franco no merecía este final burlesco, digno 
de una farsa de Valle Inclán, en el que no se sabe 
qué es más deplorable, si la manipulación macabra 
de una agonía, por una familia y sus co-asociados, 
obnubilados con retrasar, unas pocas horas o unos 
pocos días, un cambio ya inevitable, o bien la es-
pera, aceptada pero humillante, de sus herederos 
institucionales, ávidos e inquietos. 
Porque además el espectáculo ubuesco al que 
asistimos desde hace dos semanas, no tiene lugar 
en una lejana y pequeña república «platanera», sino 
.en un país de 35 millones de habitantes, que ocupa 
el décimo lugar entre los paises industriales, al que 
le corresponde el primer puesto en cuanto al turis-
mo, el sexto por lo que se refiere a la construcción 
naval, el noveno en cuanto a las industrias de trans-
formados metálicos, cuya renta por habitante ha 
doblado ya el cabo de los 2.000 dólares, que ha sido 
uno de los altos lugares de la historia universal y 
al que su posición clave, en la entrada occidental 
del Mediterráneo, confiere un rol geo-político de 
alcance mundial. 
La opacidad del poder que hoy caracteriza nues-
tra Instancia política suprema interviene en un mo-
mento en que España se encuentra · enfrentada a 
problemas de suma importancia tanto en el orden 
exterior como en el interior. Los últimos alcanzan 
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cuotas de gravedad extrema. Cuarenta ai\os de po-
der personal y absoluto, cuya preocupación esencial 
por ?º decir única, fue la de asegurar su supervi: 
venc1a, han exacerbado de forma dramática las 
«dificultades de ser» del conjunto de las comunida-
des nacionales que forman el Estado español. 
A estas dificultades, que debemos calificar de 
histó~i~as , viene ~ añadirse hoy de manera especial 
la 7n s1s econónuca ~undial cuya incidencia es y 
sera ~l!cho más sens1ble en España, dado que su 
expans1on :conómica y ~ocia! es muy reciente y que 
por ende dispone de margenes y mecanismos de re-
pliegue y de segu ridad mucho más reducidos que 
los de los grandes países industriales del mundo 
capi ta li ta . 
Los tres .ejes del «milagro » español -el turismo, 
la remesas de fondos por parte de los emigrantes 
y las inver iones extranjeras- han s ido ya afectadas 
por la stag fla.ción m undial, pero lo serán todavía 
mucho más en un futuro próximo. Las exportacio-
nes industriales españolas, motor indispensable del 
crecimiento económico, de cualquier país en vía de 
desa rrollo avanzado, han comenzado ·a acusar, de 
manera ensible, los efectos de la crisis y a con-
traer su volumen anua l de forma alarmante . 
. En el ámbito polít ico y social , la violencia repre-
wa, con la que el régimen ha respondido a Ja volun-
tad de afi rmación específica de las di ferentes nacio-
nalidades y regiones y a las exigencias de libertades 
democráticas, ha tenido, corno consecuencia inevi-
table, la aparición de una con traviolencia política de 
la que la lucha armada de la ETA en el País Vasco, 
y los atentados terroristas del FRAP, son las mani-
festaciones más visibles y encrespada . 
El franquismo que reinvindicaba, como uno de 
sus haberes esenciales , el haber logrado establecer 
una paz y un orden público interiores a toda prueba 
-la paz de Franco-, no logra ya garantizar la se-
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guridad de los españoles, y ello a pesar de los refor-
zamientos de las medidas de control y represión. Es 
más, según la inmensa mayoría de los observadores 
exteriores, los activistas de la extrema izquerda vio-
lenta, los miembros de los grupos fascitas de ultra-
derecha, las policías paralelas y los grupos e indi-
viduqs incontrolados, han llegado a crear -me-
diante la multiplicación de los atentados, las con-
tinuas amenazas telefónicas, las inscripciones en 
las puertas y paredes de las casas, las agresiones 
personales, etc.-, un clima de miedo y de desorden, 
mucho más incontenible e inquietante que el de 
los años 1935-36. 
Estas alteraciones que amenazan y desarticulan 
la vida ciudadana, son un índice, aunque no de los 
más significativos, del fracaso del franquismo. Por-
que si el franquismo toca a su fin, no es tanto 
porque Franco se muere, cuanto porque su obra ha 
naufragado. De los muchos indicadores posibles de 
este naufragio, retendremos tan sólo cuatro: 
l.º El franquismo ha logrado coaligar contra él 
a los dos grandes antagonistas sociales por excelen-
cia, a saber el gran capital financiero y a las fuerzas 
del mundo del trabajo. Tanto uno como las otras, 
pero cada cual, obvio es decirlo, en medida muy dis-
tinta y según las modalidades que les son propias, 
considera que el régimen político español consti-
tuye hoy el obstáculo mayor para el progreso eco-
nómico de España y que debe buscarse una nueva 
forma de organización política, más moderna y con-
forme con las características que hoy tiene el país 
y con su contexto europeo, que ocupe su lugar y le 
sustituya a todos los efectos. 
2.º El descrédito de su régimen político sitúa 
a España en un estado de permanente inferioridad 
en el plano internacional, cuyas consecuencias son 
generales y constantes. En el pasado más inmediato, 
la impotencia española en el tema de Gibraltar y las 
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lamentables. contradicciones en la descolonización 
del Sahara que se ha traducido en el abandono puro 
y simple del pueblo saharaui, son dos excelentes 
ejemplos. Aunque tal vez lo más significativo no 
sea el comportamiento internacional del Estado es-
pañol, sino la actitud reticente, casi de cuarentena! 
en la que se mantiene a E paña, y la voluntad casi 
unánime, de la mayoría de los países, de no querer 
comprometerse demasiado, a nivel público, con el 
régimen español, aunque para ello tengan que re-
nunciar a posibles situaciones de ventaja o a acuer-
dos beneficiosos para su signatarios. 
Citemos en este punto sólo tres casos: a) La 
negativa que mantiene el Vaticano desde hace casi 
cinco años para firmar un nuevo Concordato, o 
modificar sustancialmente el existente, con Ja muy 
católica España; b) la imposibilidad permanente 
en la que se encuentra el franquismo de integrarse 
a la Europa política, y, en medida importante tam-
bién, a Ja económica, que ha producido últimamen-
te un aislamiento total de nuestro país, cuando las 
tres grandes instancias institucionales. europeas -el 
Parlamento, el Consejo de Ministros y la Comisión-, 
no sólo no ." han ampliado sus relaciones con Madrid, 
sino que han bloqueado las pocas que existían, in-
cluso Ja firma de un acuerdo industrial que favorecía 
sin embargo, grandemente los intereses de la CEE; 
c) finalmente, el hecho de que el texto del primer 
tratado en.tre España y los Estados Unidos, tan extra-
ordinariamente favorable a estos últimos, esté sien-
do discutido duramente en el Senado -a pesar de 
que en España se había dado como ya firmado-
y quieran incorporársele cláusulas restrictivas que 
favorezcan el futuro proceso democratizador del 
Estado español. 
3.º Cuarenta años de crítica cotidiana de la 
democracia liberal, de adoctrinamiento fascista, de 
·represión constante de todo lo que supusiera una 
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dimensión democrática de la vida o del pensamiento, 
han tenido como resultado el que, en todas las en-
cuestas de opinión efectuadas desde 1970, el por-
centaje de respuestas en favor de la democracia 
pluralista, oscila entre el 60 y el 80 por 100. Y eso, 
que las mismas han sido realizadas en condiciones 
no particularmente favorables a la libertad de ex-
presión, e incluso, en ocasiones, por organismos gu-
bernamentales o para-gubernamentales. Es igual-
mente significativo que el porcentaje de «no sé» o 
«no contesta» alcance en algunos casos hasta el 40 
por 100, por cuanto si desapareciera el factor de 
inhibición, el número de respuestas, adversas al ré-
gimen, aumentaría considerablemente. 
4.º Las grandes instituciones sociales -Iglesia, 
grandes grupos de capital, Administración, enseñan-
za, Ejército, etc.- que fueron, en otro tiempo, el 
gran soporte del régimen franquista, se han distan-
ciado progresivamente de él, y algunos sectores de 
las mismas hasta han· adoptado una actitud, más o 
menos declarad&mente, hostil al mismo. Este hecho 
representa, quizás, el índice más revelador del 
derrumbamiento del franquismo. 
La Iglesia católica ha tenido una función cons-
tante y decisiva en la historia del franquismo. En 
un primer momento, la Iglesia fue el agente princi-
pal de la legitimación política deJ franquismo, al 
transformar en Santa Cruzada un levantamiento 
militar seguido de una cruel guerra civil. Luego la 
Iglesia confirió al régimen franquista la respetabili-
dad que necesitaba tanto en el interior como en el 
exterior. 
Esto se operó, no sólo gracias a la interpretación 
total de Iglesia y Estado, sino a la incorporación a 
las tareas políticas de grandes profesionales, conoci-
dos como católicos militantes y con notable prestigio 
en la vida social, que, de de la A ociación Católica 
Nacional de Propagandistas, se integraron en las ta-
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reas de gobierno. Posteriormente, Franco encontra-
ría en los tecnócratas del Opus Dei un recambio útil 
no ólo de personas y de equipos, sino sobre todo 
de modos y de imagen de marca, para rejuvenecer 
el perfil, por lo demás inmutable, de su política. 
Hoy, la Iglesia católica ha modificado vertebral-
men te su posición, y si bien es cierto que una parte 
de la jerarquía sigue todavía afincada en el fran-
quismo, la verdad es que la inmensa mayoría del 
catolicismo hispano milita en la oposición y se ha 
convertido en uno de sus principales vectores. En-
tre las posiciones muy moderadas, pero claramente 
reticentes respecto del franquismo, de la Conferen-
cia Episcopal y los objetivos revolucionarios, postu-
lados por los cristianos de la Organización Revolu-
cionaria del Trabajo, existe un ancho abanico de 
oponente , que se extiendt: desde los «Fedisarios» y 
los «Tácitos», pasando por los «Udistas» y todas 
las otras variedades de demócratas cristianos, hasta 
las Vanguardias Obreras, las Hermandades Obreras 
de Acción Católica y los Cristianos por el Socialismo. 
El capital financiero e industrial, articulado al-
rededor de los grandes grupos de capital, que en Es-
paña coinciden con los grandes Bancos comerciales, 
controla directa o indirectamente, pero siempre para 
retomar la expresión de los expertos, de manera 
paradigmática, casi toda la vida financiera del país 
y una parte extraordinariamente amplia de su acti-
vidad industrial. 
Este núcleo constituye la cima de lo que los 
marxistas, y algunos sociólogos independientes, lla-
man la clase dominante, y es, por ende, el principal 
ben.eficiario -hay quien afirma que el verdadero 
amo- del franquismo. Ahora bien, desde hace al-
gún tiempo, y para elegir una fecha concreta, po-
dríamos decir, desde la dimisión de Barrera de Irimo 
como Ministro de Hacienda, algunos de los grandes 
grupos financieros han comenzado a marcar, me-
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diant~ una serie de acciones, sutiles y' secretas, pero 
ineqmvocas, y que merecían un análisis minucioso 
y detallado, su voluntad de desolidarizarse de un 
régimen que ya no avanza en el sentido de sus inte-
reses principales y del que, por lo tanto, conviene 
distanciarse antes de su desaparición final. 
No se trata de que el gran capital del Estado 
español haya entrado en la militancia anti-franquis-
ta, y por esta razón nos parece completamente 
marginal y significativo el hecho de que determina-
dos representantes de los grandes Bancos manten-
gan contactos confidenciales y permanentes con 
dirigentes de la oposición democrática, o les presten 
una ayuda material modestísima y discontinua. Lo 
reve_lador, no son esto puentes vergonzante , sino 
el diseño de un comportamiento autónomo, de una 
estrategia pública alternativa de la que están ausen-
te los hombres y los modos del franquismo. Lo 
cual no es óbice para que determinado presidente 
de u~ ?ran Banco o el con ejero delegado de otro, 
conlmuen complaciéndose con manifestaciones o 
conductas digna de los primeros años cuarenta o 
del más hosco Medioevo, que lo mi mo da. 
La Admini ~ración en el Estado español tiene, 
por razones evJdentes, una adscripción franquista. 
Ello se debe, en primer lugar, a la depuración sis-
temática a la que procedieron lo vencedores al fi-
nal de la guerra civil, y al exilio masivo a que hubo 
de someterse la inmen a mayoría de la alta adminis-
tración republicana. 
Su sustitución fue operada con severos criterios 
de cooptación política hasta bien entrados los años 
cii:icuenta, y, antes y de pués de dicha fecha, la deter-
mmación capital fue la inclusión familiar y/o gru-
pal del candidato en el establishment social del fran-
9uismo. Más alla del certificado de adhesión y del 
.1ura!11ento ?~ los Principios del Movimiento, lo que 
ha sido dec1s1vo, durante los cuarenta años de Fran-
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co, para la discriminación de los futuros funciona-
rios, puede resumirse, un tanto en caricatura, dicien-
do: «Rojos y sus allegados, abstenerse». 
Sin embargo, la condición franquista de la Ad-
ministración pública del Estado español a partir 
de 1939, no se debe sólo a esta criba ideológica 
inicial cuanto a lo que a nivel más profundo afirma 
Poulantzas sobre la identidad de la burocracia del 
Estado y de la naturaleza de clase de ese mismo 
Estado. La condición franquista-capitalista de la 
burocracia pública de la España del General Franco 
no es función del origen social de los altos funcio-
narios -a su origen de clase-, ni se debe a la red 
de relaciones interprofesionales -inmediatas o me-
diatas, actuales o potenciales- que pue~an exist~r 
entre ellos -y sus puestos- con determmados nu-
cleos de la oligarquía financiero-industrial, ni res-
ponde al esquema de expectativas personales que 
constituye su destino como grupo, sino, fundamen-
talmente, al hecho de que ejercitan la dirección de 
las funciones de un Estado al servicio del capital. 
En la medida en la que el Estado es el factor 
privilegiarlo de la reproducción de las relaciones 
sociales de naturaleza política e ideológica, y en la 
medida en que esta reproducción es esencial para 
la reproducción de la división social del trabajo, y, 
por ende, para la reproducción de las relaciones de 
producción, es indiscutible que una determinada 
burocracia estatal es, en cuanto aparato concreto de 
un Estado, el agente primero de la división social 
que opera el específico capitalismo de ese Estado 
particular, en nuestro caso del capitalismo autocrá-
tico del franquismo. 
Esta condición, global y dominante, no ha impe-
dido la existencia de excepciones notables, cuyo nú-
r mero ha ido aumentando, progresivamente, de dé-
cada en década. A partir de la última comienza a 
funcionar, en el seno de la Administración franquis-
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ta, una verdadera resistenci~ democrática, que en-
cuentra su formalización fáctica, cuando se lanza el 
movimient? de las Juntas Democráticas y empiezan 
a crears~ estas, a lo la~go de los dos grandes ejes, 
el sectorial y el geográfico, de la vida administrativa 
del Estado español. 
No es éste el momento de entrar en el examen 
de J~ conciliab~idad d~ estos núcleos grupales, demo: 
cráticos y ant1franqt11stas , con Ja práctica autocrá-
tico-capitalista de la burocracia estatal. Digamos tan 
sólo que la característica inter-dasista de la Juntas 
Demo~ráticas y su objetivo prioritario, por no decir 
exclusivo, de establecer la democracia en el Estado 
español, han permitido a Jos funcionarios demócra-
tas de la Administración del General Franco cohones-
tar su combate político-social y su ejercicio socio-
profesional, sin contradicciones insalvables al nivel 
de Ja práctica cotidiana. 
Dentro de Ja Administración pública, la Magis-
tratura representa un caso especial. No nos referi-
mos a su condición de sector, relativamente inde-
pendiente del poder político, con excepción,' claro 
está, de las juridicciones especiales, y sobre todo 
de las encargadas de la represión política, sino, al 
hecho, de su voluntad pionera de crear esa dime·n-
sión fundamenta l de la democracia que es la trans-
parencia en los comportamientos públicos y Ja co-
herencia entre el decir y el hacer públicos, requisitos 
indispensables para la igualdad de todos ante la 
Ley. . 
Esta lucha por la igualdad y la coherencia, · por 
parte de la Judicatura española, que se percibe, ya 
muy tempranamente, en la historia del franquismo, 
se extiende y se tonfirll)a a lo largo de los años, y 
desarrolla, simultáneamente, la conciencia de la nece-
sidad de defender el ejercicio de la J usticia y sus 
agentes, por una parte, y por otra, Ja imposibilidad 
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de separar este ejercicio de un contexto estatal demo-
crático. 
Ello explica la aparición de «Justicia Democ~á­
tica», que agrupa a jueces, procuradores, secretari?s 
de Juzgado, fiscales, magistrados, etc., y que se qme-
re al mismo tiempo cuerpo profesional e instrumento 
de la democratización de España. «Justicia Demo-
crática», incorporada a la Junta Democrática de ~s­
paña, es un hito capital en el proceso de penetra_c10n 
democrática de la vida social del Estado espanol. 
Las Fuerzas Armadas han sido consideradas, y 
con razón, como la columna vertebral del régimen 
franquista. Ellas son el instrumento de la Victoria 
-que por esa causa se califica de militar-, de su 
seno sale el inamovible Jefe del Estado, y a ellas 
se recurre, permanentemente durante la larga his-
toria franquista, como vivero de hombres para las 
crisis, y, sobre todo, como referencia omnipoten~e 
frente a descontentos y disidentes dentro del prop10 
bando. 
Pero hay más; de hecho, las Fuerzas Arma~as han 
sido el principio y el fin de todos los reg1menes 
civiles de los últimos dos siglos de la historia espa-
ñola: ellas han traído y llevado dinastías, han im-
puesto y depuesto repúblicas, y han gobernado o 
hecho posible la gobernación de~ _Estado, d~ fc;irma 
directa o indirecta, pero sin soluc1on de contmmdad, 
en la España contemporánea. 
La interpenetración de franquisn:io y Fuerzas Ar~ 
madas es, sin embargo, muy superior a la de casi 
todos los regímenes anteriores, aunque, a nuestro 
juicio, no faculta para calificar a~ régi~en del G~·· 
neral Franco como el de una estricta dictadura mi-
litar. La presencia, casi constante, de' altos jefes de 
las Fuerzas Armadas en el seno del Gobierno y en 
otras numerosas instancias de la Administración 
del Estado, no responde a condicionamientos insti-
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tucionales que así lo impongan, sino a la decisión 
Jibre y omnímoda, en cada momento, del Jefe del 
Estado. 
Es extraordinariamente difícil pronunciarse, COfl 
un grado mínimo de re ponsabHidad y de certeza, 
sobre la estructura, funcionamiento e ideología de 
una institución que hace de la discr ción y del s i-
lencio -cuando no del secreto- su primer princi-
pio. Esta característica que la Fuerzas Armadas es-
pañolas comparten con, prácticamente, todas sus 
homólogas mundiales -recordemos que en Francia, 
al Ejército se Je llama «El gran mudo»-, nos obliga 
a producirnos con cautela y a limitarnos a los ras-
gos más comúnmente admitidos. 
En este sentido creemos que puede afirmarse 
que las Fuerzas Armadas españolas se caracterizan 
hoy por lo siguiente: 
a) la decisión casi unánime de reivindicar su 
naturaleza profesional; 
b) su voluntad de reforzar la per pectiva tecno-
lógica de su organización , material y compor-
tamiento, que se considera como, de todo 
punto, insuficiente, y la de modernizar la 
estructura de las relaciones que existen entre 
los diferentes niveles de que e compone, 
introduciendo un nuevo concepto y una nue-
va práctica de la jerarquía y de la discipJina, 
más acordes con la realidad actual de la 
sociedad civil; 
c) la opinión, múltiples veces formulada, de 
que las Fuerzas Armadas deben mantener 
una escrupulosa neutralidad en relación con 
la sociedad civil, en la que no quieren inter-
venir en forma alguna, y sobre todo, como 
protagonistas políticos, dejando esta función 
a los ciudadanos no militares y a los profesio-
nales de la política; 
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d) su negativa a asumir cualquier tipo de acti-
vidad represiva y policíaca que quiera con-
·fiársele, o a endosar responsabilidades de . 
control público-social, de las que quiera des-
cargarse el poder civil, o que éste no se 
sienta capaz de desempeñar; 
e) la constatación de que las Fuerzas Armadas 
no constituyen un recinto segregado y her-
mético, sino que, entre ellas y el resto de la 
sociedad, e~isten una interrelación y una 
interinfluencia constantes que hacen que en-
contremos reproducidas en su seno las pau-
tas y los valores del universo social al que 
pertenecen; 
f) es decir, que en nuestro caso, sus ideales 
civiles son Jos de Ja España de 1975, que 
podrían simbolizarse como «la aspiración 
hacia una democracia responsable y eficaz» 
y que en términos más concretos podríamos 
describir como un anhelo de progreso eco-
nómico y social, de modernización, de homo-
logación a Europa, de reformismo transfor-
mador, sin brusquedades ni traumas. 
Franco, con permiso de su yerno, acabará por 
morirse. En cualquier di.so el franquismo, como 
hipótesis de futuro, ha muerto ya. ¿Qué posibilida-
des tienen hoy las diferentes opciones políticas que 
se enfrentan en el Estado español? 
La extrema derecha, a pesar de haber sido direc-
tamente beneficiaria de las últimas cuatro décadas, 
y en muchos casos excelsa depositaria y eminente 
intérprete de «las más puras esencias del franquis-
mo», es sólo una fuerza residual. El hecho de que 
participen en la m~sma algunos miembros de la clase 
dominante, o el que parte de la ideología de esta 
última encuentre en los grupos ultras su principal 
soport~, no invalida la afirmación anterior. 
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En ;ealidad, la función principal que cumple en 
estos d1as la extrema derecha es diversiva en cuanto 
sirve, al mismo tiempo, de escondite y de coartada 
a los que, b~jo pretexto de. la amenaza que aquélla 
representa, mtentan reducir, al mínimo, la evolu-
ción del franquismo hacia la democracia, para man-
tener durante el mayor tiempo posible un benefi-
cioso statu qua. Los. seudo-evolucionistas echan 
mano, bien del complot· de la extrema derecha bien 
del ~e la extrema i~q-~ierda, para justificar s~ pru-
dencia ~n la <<trans1c1on democrática», atribuyendo 
alternativamente y sin otra discriminación a las fuer-
zas ultras, de uno u otro signo, Ja muerte de Carrero 
Blanco, el accidente mortal de Herrero Tejedor, el 
atentado de Ja calle Correo, las amenazas proferidas 
contra personalidades del establishment partidarias 
de la apertura democrática, etc. 
Es oportuno distinguir entre la extrema derecha 
como reducto ideológico e institucional y la extrema 
d.erecha como maqui~aria de intimidación y de agre-
s1ón. En cuanto al primer aspecto, puede decirse que 
Fuerza N~eva con Blas Piñar, la Confederación de 
Excombatientes con José Antonio Girón el Frente 
Nacional español con Raimu.ndo Fernández Cuesta 
Unión Nacional Española con Fernández de la Mora' 
Zamanillo, Oriol, etc., son los ámbitos más conocido~ 
y más pugnaces. 
En rel~ci~n discontinua, y en la mayor parte de 
los casos, md1recta, con los anteriores están los Gue-
rrilleros de Cristo Rey, de Sánchez Covisa· el Partido ~e Acción Nacional (PAN), el Partido NacÍonal Socia-
lista (PN~), e! Grupo d_e Acc.ión Sindicalista (GAS), 
la Orgamzac16n de Voluntarios Anti-Terroristas 
(OV~). el Comit~ de S~lvación Nacional (CSN), el 
Comité de Moralidad Publica (CMP) el Círculo Es-
pañol de Amigos de Europa (CEDÁDE) el Frente Es~año~ N~cional. Sindicalista (FENS),' Ja Acción 
Umversitar1a Nacional (AUN), Defensa Universita-
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ria (DU), el Centro Universitario Madrileño (CUM), 
el Anti-Terrorismo ETA (ATE), el Sexto Comando 
Adolfo Hitler, Cruz Ibérica, etc., a todos los cuales 
se atribuyen múltiples, y hasta ahora, impunes, ac-
ciones ofensivas. 
Se ha aludido, con frecuencia, a la penetración 
de policías paralelas, de origen español y extran-
jero, en estos grupos violentos, e, incluso, en algún 
caso, a la potenciación, de determinados de ellos, 
por parte de los Servicios de Infomación y de la 
Brigada de Investigación Social, El nombre del coro-
nel Quintero ha sonado, una y otra vez, en relación 
con este tema. Por lo demás, es de todos conocido 
que restos qe la francesa OAS, de la PIDE, de Ordine 
Nuovo, de la' AAA argentina, de los fascistas croatas, 
etcétera, están establecidos en España, desde hace 
tiempo, y trabajan en estrecha solidaridad con la 
extrema derecha, habiendo, en algún caso, penetra-
do y manipulado grupos de extrema izquierda. Los 
nombres, datos y fechas son públicos y en ocasiones 
comprobados. 
A todos estos factores, convendría agregar el pe-
queño núcleo de generales «azules» y los más nume-
rosos coroneles y teniente coroneles, procedentes 
de la guerra civil, en quiene la nostalgia del fascis-
mo sigue i ndo el norte de su comportamiento polí-
tico. Sin embargo, ni la cantidad, ni, sobre todo, la 
calidad de estos últimos es, ni mucho menos, sufi-
ciente como para inclinar la balanza del Ejército 
hacia la aventura del golpe de Estado. 
En resumen, que ni el peso militante de los gru-
pos ideológicos, antes mencionados, tiene capacidad 
de movilización relevante a nivel del país; ni la ac-
ción semi-clandestina de la violencia ultra es sufi-
cientemente extensa -y de modo especial, portadora 
de una alternativa válida- para desestabilizar el 
régimen político actual y empujarlo hacia formas 
más radicalmente autocráticas y .para-fascistas. La 
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solución está al alcance de la mano. Bastaría con 
una s~ria y ~f~caz barrida policial para acabar sin 
demasiada dificultad con los violentos; sería sufi-
ciente que el poder expresase su clara opción demo-
crática para desarbolar defini tivamente las añoran-
zas fascistas de los ideólogos y convertirlos en demó-
crata ~e.rgonzantes del último minuto; y en cuanto 
a Jos m1htares azules todo hace pensar que termina-
rían por diluir su color específico en el verde-espe-
ranza de unas fuerzas armadas, solventes y profesio-
nalizadas. 
La opción de extrema-izquierda implica la trans-
formación, radical e inmediata, del sistema sotial 
capi~alista dominante hoy en España, por cualquier 
1~e.d10. Esta volunt~d revolucionaria supone la posi-
bilidad de un camb10 total con ta l de que se dispon-
gan y se utilicen los medios adecuados para que 
dicho cambio se produzca. En otras palabras, se 
trata de concentrarse en la utilización de medios 
específicamente revolucionarios -como Ja lucha ar-
n:iada- dado que todo otro comportamiento polí-
tico ap~rece, ~e hecho, como un simple compromiso 
con los enemigos de clase, que por esta razón es 
recuperado por ellos, y sirve finalmente como me-
dida reforzadora del capitalismo. La revolución es 
indivisible, en la acción y en el tiempo, y la vía re-
formista hacia el socialismo no es más que el en-
~añabobo socia ldemocrático, con el que el capita-
lismo lleva setenta años intentando distraer a las 
fuerzas revoluci.onarias. 
Esta actitud tiene como representación cimera, 
ahora, en.tre nosotr~s, a la ETA y a l FRAP -y en 
otra medida a los diversos grupo Lroskistas, entre 
ellos a Ja LCR, así como a lo diferentes núcleo 
mar~istas leni~istas-, ya 3ue la participación del 
Partido Comumsta de Espana y el Partido del Traba-
jo de España en Ja Junta Democrática de España la 
de la Organización Revolucionaria del Trabajo y del 
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Movimiento Comunista de España en la Plataforma 
de Convergencia Democrática los aleja de la trans-
formación social radical -como objetivo, al mismo 
tiempo, único y primario- y de la violencia -como 
medio específicamente revolucionario, de lucha- y 
los inscribe en la prespectiva de la ruptura inicial 
sólo política y sólo pacífica. 
En verdad, si prescindimos del País Vasco en el 
que la lucha armada, aunque sea obra de una pe· 
queña minoría, dispone, sin embargo, de una amplia 
base popular, la instancia revolucionaria, al ig11al 
que la acción violenta colectiva, parecen hoy total-
mente impracticables en el resto del Estado español. 
Es difícilmente discutible, que la situación que aca-
bamos de describir, y la actitud cardinal de las fuer-
zas del mundo del trabajo, vertebrada por los cri-
terios de defensa de lo ya conquistado, de modera-
ción y de transformaciones graduales, son la causa 
del llamado reformismo, tanto del PCE como de los 
partidos que se sitúan a su izquierda. Los rep~tidos 
alegatos de la derecha de que esta posición responde 
sólo a sutilísimos cálculos de táctica Y. de estrate-
gia política, no resiste al menor análisis. 
Por todas estas razones, la hipótesis radical se 
presenta, al menos si renunciamos al análisis ten-
dencia! a largo plazo y a la elucidación de los ni-
veles latentes, como altamente inverificable, siem-
pre que permanezcan inalteradas, de forma sustan-
cial, las condiciones socio-económicas actuales y que 
el conflicto entre las clases no asuma característi-
cas muy distintas. 
· Juan Carlos de Barbón, Príncipe de Franco, es su 
heredero político, y será, dentro de pocos días, su 
sucesor efect ivo. El primer postfranquismo pasará 
necesariamente por él, y, desde él, intentará encon-
trar el acomodo más ·propicio a sus permanentes in-
tereses, que son los de la oligarquía in dustr ial y 
financiera. 
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Sin embargo, es bastan te improbable que Juan 
Carlos logre imponerse, de forma duradera, por mu-
chas razones. Entre ellas, las que con más frecuen-
cia invocan los analistas, son las siguientes: 
· 1.ª La ausencia de legitimidad histórica, derivada 
del hecho de que su designación proviene de 
un rég~men, tan impugnado como el franquis-
mo, e mcapaz de pervivir tras la desaparició!'l 
física de su instaurador; 
2.n La carencia de legitimidad institucional de-
bida a la ruptura del orden de sucesión dÍnás! 
tico, dentro de la casa de Barbón, agravada 
por la circunstancia de que Don Juan sigue 
sin renunciar a sus derechos; 
3.ª La falta de sentimiento monárquico en la ma-
yoría de los españoles; 
4." El escaso prestigio personal del futuro Rey, 
resu ltado, sobre todo, de la figura y papeles 
que le ha hecho asumir el General Franco; 
S.º La . situación, extremadamente grave y com-
pleJa, en la que va a encontrarse el país, des-
de. el punto de vista social y económico, y, él 
mismo, desde el punto de vista político: 
6." La privación de toda credibilidad democrá-
tica, eq funcióu de su origen y de los lazos 
que le unen al franquismo, de los que el ju-
ramento de fidelidad a los Principios del Mo-
vimiento es la expre ión culmi nante. 
Esta inadecuación de Juan Carlos, con el postula-
do ~e la evolución democrática, en la que, en algún 
sentido, pretende estar s ituado ya el último fran-
quismo, y que Juan Carlos no tendrá más ,-emedio 
que rat ificar e intensificar, harán que las fuerzas 
que lógicamente deberían. configurarle como su por-
tavoz y alternativa, tengan que buscar en otros su-
puestos la posibilidad de su subsistencia. 
La cuarta opción la constituye la alternativa de-
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mocrática, es decir, el establecimiento en España, 
de una manera frontal y directa, de una democracia 
pluralista . E ta elección se impone . como la más vá-
lida, desde la perspectiva de los valores prevalentes 
en el contexto global al que pertenece el Estado 
español, y, también, como la más viable, ya que res-
ponde, con Ja máxima adecuación, a las posibilida-
des y a las exigencias de la situación en la que se 
encuentra España. 
Parece verdad de Pero Grullo decir que la insta-
lación de la democracia debe ser obra de los pueblqs 
de España, bajo la coordinación de las fuerzas polí-
ticas democráticas, y, entre otras y en primer lugar, 
de todas las instancias unitarias, a saber: las Juntas 
Democráticas, la Plataforma de Convergencia De· 
rnocrática y los organismos unitarios de las nacio-
nalidades -Cataluña, País Vasco y Galicia-. Pare-
ce una perogrullada, pero no lo es, porque existe, 
aunque ea de forma tímida y larvada, la presun-
ción de que el franquismo, o cuando menos sus 
grupos y sus hombres, pueden sucederse a sí mis-
mos, «autodemocratizándose», es decir, convirtién-
dose en protagonistas de una cierta forma de demo-
cracia. La contradicción, que tal pretensión encierra, 
no debe llevarnos a eliminarla del inventario de las 
opciones disponibles, máxime cuando la inminente 
muerte del General Franco la convertirá en la úni-
ca baza de sus sucesores. 
No es éste el lugar de extendernos en considera-
ciones sobre el origen, fines o funcionamiento de 
cada una de las citadas instancias unitarias. Baste 
con precisar que entre ellas, las que objetivamente 
encabezan la lucha por la democracia son la Asam-
blea Democrática de Catalunya, en el Principado, 
y las Junta Democráticas en el resto del Estado 
español, excluidas las nacionalidades. 
Tal vez sea útil aclarar que la Junta Democrática, 
que aparece en julio de 1974 corno un ámbito de re-
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presentación simbólica de partidos .Y personalidade.s 
políticas, con voluntad de alternativa de poder de-
mocrático, se convierte, durante el ~e~undo emes-
tre del año pa ado, en un vasto movimiento de Jun-
tas que cubre todo el Estado espa;ñc;>I, a lo largo 
de dos grandes coordenadas, que Sttuan a los sec-
tores sociales, en una de ellas, y, a las concretas lo-
alizaciones geográficas, a la otra. . 
Juntas Democráticas existen no sólo en las regio· 
nes, ciudades, barrios, o grand s bloques .~e vivi~n­
das; sino en cada uno de los nivel.e del tejido soc~al 
español; en la Universidad Complutense de Madrid, 
en ·u Facultades, n la práctica profesional de la 
medicina, tanto privada como hospitalaria, en los 
Colegio profesionale ', e!1.l?s Minis~erios, ~n el n:iun-
do del teatro, en Telev1ston Espanola: sm olvidar 
las Asociaciones de Vecinos, las amas de casa, etc. 
De esta manera, a Jos once partidos o grupos po-
lítico y sindicales que participan en la JDE, se 
hao añadido mucha persona. individua~e y, sob_re 
todo un robusto contingente de formaciones socia-
les ~bastantes de ellas con existencia legal- que 
on, con gran frecuencia, s~ más batalla.d.ora yunta 
de lanza. Con ello, la capacidad de movihzac16n de 
las Juntas se ha multiplicado notablemente, corno 
tuvo ocasión de comprobarse en las acciones de~o­
cráticas de Madrid, convocadas por la JD de Madnd-
región, lo días 3, 4 y 5 de junio último, ? las de 
Sevilla y Málaga del mes de julio, promovidas por 
la JO, de Andalucía, etc. El periódico parisiens~, Le 
Fígaro, se refería, ~l ~a 4 d~ junio., a las acciones 
democráticas madnlenas, baJO el ep1grafe «La pro-
vincia de Madrid paralizada por las Jornadas de 
Lucha por la Libertad». . . 
EJ franquismo, y una buena parte de la o~osic1ón, 
tanto más que su propia acción y pr?tagomsmo. en 
la lucha antifranquista, han convertido al Pa~t~~o 
Comunista en la piedra de toque de la trans1c1on 
española hacia Ja democracia, y han hecho de su in- 1 
corporación al conjunto de las fuerzas democráti-
cas, la prueba decisiva de la auténtica voluntad de ¡' 
cambio de unos y de otros. La reticencia respecto 
del comunismo por parte de la izquierda histórica, 
y, en espeéial, del PSOE, ni es nueva, ni, en relación 
con determinados episodios de la guerra dvi l, del 
todo · injustificada. Que en el caso del antiguo Se- ~ 
cretario General de dicho partido, se convirtiera en ! 
anticomunismo visceral y agresivo es ólo anécdota 
1
r 
personal. 
Lo que cuenta es que la guerra Ería acaba con la 
hipótesis de colaboración entre socialistas y comu-
nist~s. confina a estos últimos en el ghetto del tota-
litarismo y establece como pauta colectiva la des-
confianza hacia las promesas democráticas del PCE. 1 
Es inútil añadir, que el franquismo y los franquis-
tas fueron, y son, los primeros voceros de esta su-
puesta y deseada -según ellos, inevitable- falta de 1 
lealtad futura de los comunistas con la democracia 1 
española. Pero el problema, como se ha señalado ya [ 
reiteradamente, no reside en la eventual inautenti-
cidad democrática del comunismo hispano, sino en 
1 la imposibilidad de verificarla, y en la incongruen- 1 
cia de afirmarla, cuando el comportamiento actual 1 
del mismo apunta, precisamente, a todo lo contrario. 
Es más, lo últimamente decisorio es la conside- 1 
ración de que no se puede prescindir en la lucha 1 
contra la autocracia de uno de sus más importantes, 
leales y constantes elementos. Que el PCE tenga hoy 
doce mil afiliados, como afirma Guy Stibon, esta 1 
semana, en la revista francesa Nouvel Observaleur, 
o que alcance los setenta mil, como pretenden nu-
merosos especialistas en el tema, es indiscutible 
que, en estos momentos, es el partido que dispone 
de los efectivos más numerosos y de la organización 
más eficaz en la oposición antifranquista, y que, por 
otra parte, su influencia en la clase obrera es de-
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terminante. En estas condiciones, es innegable que 
no puede existir en España democracia alguna sin 
que el PCE contribuya a su formación; como no 
puede confirmarse democracia alguna sin qüe el PCE 
encuentre· en ella la misma aceptación y legalidad 
que cualquier otro partido que se afirme democrá-
tico. Si, posteriormente, los comunista atacan la 
democracia, ya sabrá ésta defenderse usando todos 
los medios que tenga a su alcance. 
Ahora bien, si aceptamos el supuesto, hoy absolu-
tamente desprovisto de fundamento, de que el PCE 
se revuelva un día contra Ja futura democracia, dicho 
comportamiento no podrá ser sino la consecuencia 
de que no haya podido intervenir en el proceso de 
su implantación, o de que se haya sentido, con pos-
terioridad, excluido de toda posiqilidad de partici-
par en ella. Por esta razón, pretender, lisa y llana-
mente, que la colaboración actual con el PC o su 
reconocimiento y legalizaciqn, reduce las posibili-
d~des de consolidación de la democracia española, 
m responde, en absoluto, a los hechos, ni es otra 
cosa que la reproducción de un viejo estereotipo 
ideológico o la expresión cerril de unos intereses de 
clase. 
El primer objetivo de Ja oposición antifranquista 
es el .de constituir un frente unido, en el que parti-
cipen todas las fuerzas en lucha contra la dictadura. 
De cara a esta meta, se ha iniciado un proceso uni-
tario que está avanzando a marchas forzadas. Los 
recientes comunicados conjuntos de Ja JDE. y de Ja 
Asamblea Democrática de Catalunya por un lado, 
y de la Junta Democrática de España y de la Con-
ferencia Socialista Iberica por otra, que declaran 
la coincidencia de objetivos de todos ellos y su de-
cisión de participar, coordenadamente, en la lucha 
antifranquista, suponen un importante paso adelan-
te, en cuanto marcan el camino para integrar a las 
que es absolutamente necesario incluir ~ambién a 
47 
1 
1 
to, en el que colaboren, de igual a igual, con las 
otras fuerzas del Estado español. 
Sin embargo, el · acuerdo, fundamentalment , ne-
cesario es el que debe conduine entre la Junta y la 
Plataforma y que ambas organizaciones buscan des-
de el mismo momento de la constitución de la Pla-
taforma. No son éstos ni el lugar ni el tiempo para 
abordar el difícil problema de por qué las fuerzas 
que parti.cipan en la Plataforma no se incorporaron 
directamente a la Junta Democrática, en vez de pro-
ceder a la creación de un nuevo organismo. Las cau-
sas han sido varias y de varia naturaleza. Desde las 
más patentes, orno la reticencia -en algún caso, 
al rgia- casi general frente al PCE que se dice, sin 
fundamento, que controla la Juntas Democráticas, 
ha ta los errore cometidos por la JDE en el plan-
teamiento del problema dy Ja nacionalidades, pa-
ando por la inevitable urgencia de protagonismo 
de los «grande » partido , todo contribuyó a la in-
necesaria duplicación de la instancia máxima de la 
oposición democrática del Estado español. 
Pero, cometido 1 yerro, se ha andado mucho ca-
mino para deshacerlo, tanto en la colaboración per-
manent en la base, como en los contactos entre los 
niv les directivo . Hace apenas un mes, tuvieron 
todo estos esfuerzo su primer punto de concreción 
en el comunicado conjunto de ambos organismos, 
condenando la esca•ada repr siva del Gobierno del 
General Franco, con ocasión del fusilamiento de los 
cinco patriolas. 
Pe1·0 iguen ubsistiendo entre ambos tres nú-
cleos d divergencia capital, dos en cuanto a lo ob-
jetivo y uno en cuanto a la e tructura. Comenzando 
por el último, la Plataforma c0n iclera que, en l 
organismo unitario conjunto, ólo deben de partici-
par los partidos grupos políticos y las organiza-
ciones sindicales; mientras que la Junta insiste en 
que e , ab olutamente, necesario incluir, también, a 
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las fuer7.as sociale y a las p rsonas individuales. 
De las diferencias respecto de los fines, la Junta en 
primer lugar, juzga .indispen able, contrariamente 
a la Plataforma, que e cree un Gobierno provisio-
nal, que sea el que promueva y admini tr · 1 esta-
blecimiento de la democracia; en segundo término, 
asf como la Plataforma exige, que el organismo uni-
tario deje de xistir en el momento en qu e con-
voquen las lecciones generales, la Junta estima, que 
es decisivo, que toda · la fuerza de la oposición de-
mocrática permanezcan ·unidas hasta que haya ul-
minado la transición democrática; es decir, hasta 
que se haya procedido al nombramiento de un Go-
bierno plenamente democrático, emanación de un 
Parlamento creado mediante elecciones generales 
por sufragio universal y secreto, dentro de un con· 
te · to dotado de todas la 1 ibertade y atributos de-
mocrático . 
Estas diferencias, no hay por qué ocultarlo, son 
tan profundas que re ultan difícilmente conciliable . 
por lo que no es difícil predecir, que uno de los d?s 
punto d vista acabará imppni 'ndo e al tro. Quie-
nes no aceptan un mecanismo de dirección ejecuti-
va, de carácter provisional, durante ia fase de tran-
i íón, n el que participen por igual todas las fuer-
za democrática , con los que speran terciar en el 
mismo co~ alguna baza secreta en su manga, o los 
que a piran a modifica_r, de alguna mane~a. su ~ur-
o en provecho de sus mtereses o d us 1deolog1a . 
El no querer comprometerse a permanecer un~dos 
con todas las fuerza antifranquistas ha ta el final 
del proce ·o democrático, sólo puede ten r como fun-
damento, el querer recobrar la libertad para con-
cluiI-, por cuenta propia, alianzas privilegiadas, con 
algunas de ellas, o, incl~so, con fuerzas considera-
das antes como adversarios. 
En cualquier caso, no es difícil adivinar, que esta 
diferencia de perspectivas, y, sea cual sea la forma 
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unitaria que se adopte, subsistirá en el futuro y aca-
bará constituyendo un nuevo arco de articulación 
de las fuerzas democráticas. Hoy por hoy, la des-
aparición física del General Franco, que ya no es 
posible seguir retrasando por mucho tiempo, acele-
rará de forma considerable el proceso unitario y per-
mitirá la creación de un solo colectivo de toda la 
oposición democrática. 
Es necesario poner de relieve el papel d cisivo 
que las fuerzas sociales están desempeñando en el 
alumbramiento de Ja alternativa democrática del 
Estado español. Ello se debe, a nuestro juicio, a la 
eclosión, en la España de los años 70, de un vasto 
conjunto de formaciones sociales, que, ya sea al 
nivel profe iona.l, ya al de la vida cotidiana, han 
conquistado, progresivamente, un espacio social, 
que nadie les discute, y han adquirido con ello, 
dentro de la vida de la colectividad, un peso en 
ocasiones decisivo. 
Estos cuerpos sociales han surgido venciendo la 
resistencia de una espesa trama de intereses, y con 
una vocación de modernidad y, a la par, de integra-
ción colectiva, que los inclina, irremediablemente, 
hacia Ja hipótesis democrática. En otras palabras, 
estos grupos sociale primarios se inscriben en la 
democracia, no sólo por su modo de organización 
y de funcionamiento, sino también por la dimensión 
pública y política que su presencia, estrictamente 
socio-profésional o corporativa, les asigna, y que los 
demás, inmediata e inequívocamente, interpretan y 
les atribuyen. Por todo lo cual, su contribución a 
la causa de la democracia es inestimable. 
Convendría añadir, ahora, que la oportunidad, 
para no dedr necesidad, de contar directamente -y 
sin la mediación habitual de los partidos y de los 
grupos políticos- con estas fuerzas sociales, es 
consecuencia de las condiciones particulares que en 
el orden político y social vive España. En este sen-
so 
tido, es sorprendente comprobar que en los varios 
millones de palabras, que se publican todos Jos 
años, en cualquier país democrático europeo, sobre 
la situación española, no se haya mencionado, ni 
siquiera una vez, la impropiedad de identificar mi-
litancia por la democracia con militancia por los 
partidos políticos democráticos. · 
Dicho de otra manera, es incomprensible que nin-
gún comentarista haya puesto de relieve, que, des-
pués de cuarenta años de ausencia de vida democráti-
ca y de constante propaganda contra los partidos po-
líticos, es lógico que el ciudadano medio sienta una 
cierta perplejidad antes de decidirse por un partido 
determinado -cuando, por lo demás, la abundan-
cia de los mismos y, sobre todo, la práctica imposi-
bilidad de conocer, de forma responsable, su natu-
raleza, programa , objetivos, etc., y de compararlos 
entre sí, hace inoperable toda elección- y prefiera, 
en consecuencia, limitarse, en un primer tiempo, a 
militar en un colectivo genéricamente democrático. 
Esto explica, que las Juntas Democráticas cuenten 
con muchos más efectivos humanos que todos los 
partidos políticos juntos de la oposición, aunque el 
grado de militancia de los mismos sea, desde lue-
go inferior en las primeras que en los segundos. 
Este doble fenómeno, de la presencia, no media-
tizada políticamente, de las formaciones sociales en 
la lucha democrática, por un lado y por otro, de la 
diferenciació entre vinculación y miHtancia demo-
crática, y vinculación y militancia partidista, nos 
parece absolutamente imprescindible para poder 
en tender y explicar la especificidad del comporta-
miento político español actual o para permitir for-
mulacione prospectivas con un mínimo de validez. 
El descon0¡;imiento de esta doble característica 
primordial éS responsable -dejando aparte mal in-
tencionadas deformaciones- de que se continúe 
presentando al conjunto de Juntas Democráticas 
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como reductibles a, o, por lo menos, controladas 
por el Partido Comuni ta; o que se funden todas 
la e peranza democrática en la capacidad de mo-
vilización de determinadas sigla , por muy hi tóri-
cas que éstas sean, tales como Democracia Cri tia-
na, PSOE, etc. 
Creer que dichas referencias simbólicas serán ca-
paces de desencadenar importantes movimientos de 
masas, es empeñarse en ignorar que la perpl jidad, 
a la que acabamo de aludir, y las condiciones par-
ticulares de 'la vida política española, de que hemos 
hecho mención, no permiten conciliar la débil mi-
litancia actual en lo partidos con la movilización 
ya nada desdeñable por la democracia. Más aún, el 
decurso político de los próximos meses es le que 
determinará el que las diferentes afiliaciones parti-
di tas obedezcan a lo esquema hi tórico y tradi-
cionales o el que e organicen en torno a nuevo · 
centros de polarización partjdaria. 
El triunfo electoral de Mario Soares, con el que 
se quiere explicar Ja ineluctable continuidad de los 
partidos históricos, lejos de contradecir nuestra afir-
mación no hace sino confirmarla. En efecto, si te-
nemos en cuenta la cifra, modesta tanto en términos 
absolutos como relativos, del Partido Socialista por-
tugués, y la ponemos en relación con el elevado 
porcentaje de votos que éste obtuvo, lo que ello nos 
prueba es, precisamente, que los portugueses vota-
ron por el socialismo que entonces representaba 
Mario · Soares, y no por un partido socialista de-
terminado. 
La democracia española no puede ser más que 
pluralista y europea, porque la Europa pluralista y 
democrática constituye, desde el inicio de Jos años 
cincuenta, el horizonte permanente y no superable 
de las libertades de los pueblos de España. 
· Ya en junio de 1962, con ocasión de una reunión 
del Movimiento Europeo, la oposición española en 
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su conjunto, afirmaba en Munich su vocac1on eu-
ropea . En el mes de marzo último, una delegación 
compuesta por veintitrés dirigentes de la JDE de-
claraba solemnemente en el Parlamento Europeo, la 
irreversible voluntad de la España real de partici· 
par en la construcción de Europa, sobre un pie dé 
estricta igualdad con todos los otros países, a la 
par que renovaba su candidatura para una integra-
ción de pleno derecho, que sólo el franquismo y 
sus eventuales sucesores, pueden aún retrasar. 
Pero la condición europea de la democracia es-
pañola no es sólo función de lo que decidan las 
fuerzas políticas del Estado español, ino que está 
ya determinada por una geografía, un pa ado po-
lítico y cultural. unas estructuras económicas y o-
ciales que sitúan irremediablemente a España en el 
contexto europeo. Europa, por su parte, percibe la 
situación de forma idéntica y considera que la apues-
ta es demasiado importante, para que pueda tener-
se en cuenta cualquier otra hipótesis que no sea 
la de una España organizada democráticamente, y 
participando, con plenitud de derechos, en todas las 
instituciones comunitarias. 
Preguntémonos ahora, antes de terminar, cómo 
se producirá la transición desde el franquismo, o 
desde la democracia «amaestrada» que le suceda, a 
una verdadera y auténtica democracia. La ex.presión 
ruptura democrática, utilizada por primera véz por 
la JDE en su manifiesto inicial, y ampliamente re-
producida después, designa, al mismo tiempo, el 
proceso que conducirá hasta la democracia y el Es-
tado, inmediatamente anterior al establecimiento de 
todas las libertades democráticas, que se propone 
alcanzar. 
La ruptura democrática tiene necesariamente que 
ser pacífica, pues es imposible imaginar que la mo-
vilización de masas que comporta, pueda producir-
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se, .hoy en España, por un medio distinto al de las 
acc10nes generales, públicas y no violentas. 
Las Juntas Democráticas, la Asamblea Democráti-
ca de Catalunya, y las instancias unitarias del País 
V_asc~>, son, indiscutiblemente, los instrumentos pri-
v.ileg1ados para esta práctica de la ruptura, porque 
t~enen no sólo la capacidad sino la voluntad de ejer-
c!ta~J~. L~s Juntas Del]1ocráticas, que son las más 
s1gmf1cat1vas, por no decir las únicas fuerzas de 
cl~oque, al ~i~i;l del Estad~ español, han hecho pú- · 
bhca su dec1s1on de organizar de forma sistemática 
y reiterada «Acciones Democráticas», que servirán, 
por un_lado, como impugnación del régimen político 
franquista, y, por otro, como manifestación de que 
la necesi~ad de cambio que proclaman los pueblos 
de Espana, debe abocar, en primer lugar a la im-
plantación de todas las libertades democráticas sin 
exclusión alguna, y a partir de ahí la creació~ de 
un régimen plenamente democrátic~. 
Estas Acciones Democráticas se desarrollan, tanto 
en los propios lugares de trabajo, como en los di-
ferentes sectores de la vida cotidiana, dando lugar 
a paros y huelgas en las fábricas , talleres construc-
ciones . de obras, etc .; a ellas se añadirá~ los « boi-
cots» ~e. transportes y otros servidos públicos, de 
las act~v1dades culturales y artísticas, de los jardi-
nes de _infancia y de la enseñanza primaria, secunda-
ria y universitaria, de la compras en los grandes 
complejos comerciales -hipermercados, supermer-
cados-, etc. 
El comportamiento anterior tendrá como c0mple-
mento la presencia de los ciudadanos en las calles 
y_ plazas de España no para provocar desórdenes, 
smo al contrario para dar constancia de su inde-
fectible decisión de conquistar, día a día, la demo-
crac:ia mediante la expresión pública, pacífica y co-
lectiva de su voluntad de no cejar hasta que u em-
peño e convierta en realidad. 
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Debe preverse que, por una parte, las fuerzas 
represivas, residuales del franquismo, intentarán in-
terrumpir violentamente este proceso de ruptura pa-
cífica; y que, por otra, la oligarquía, amparada tras 
la posibilidad que representará Juan Car.los, inten-
tará por todos los medios desunir a la oposición 
democrática y minar su ánimo de combate, redu-
ciendo y degradando, poco a poco, la ruptura hasta 
convertirla en reforma. Sin embargo, creemos, que 
puede afirmarse, que las fuerzas democráticas, so-
bre todo las más consistentemente antifranquistas, 
no se dejarán «recuperan>, entre otras razones, por-
que saben que dicha recuperación se traduciría, 
efectivamente, en su inutilización a plazo inmedia-
. to, y en su desaparición a plazo medio o largo. 
En cuanto al desmontaje violento del proc~so de 
ruptura, hay un hecho nuevo, que prejuzga la este-
rilidad de la tentativa, a saber: que los españoles 
-aunque suene a fáci l retórica- están dando prue-
ba cotidiana de estar dispuestos a morir por sus 
ideales. Esta desaparición del miedo a la «muerte 
pública», hoy bastante extendida entre grupos mi· 
norítarios, tiene . como contrapartida la desinhibi-
ción colectiva respecto de Ja presencia en la calle. 
Las manifestaciones de 20, 30 ó SO mil personas 
a que hemos asistido en estos últimos tiempos, así 
lo muestran. 
En estas condiciones la violencia represiva indi-
vidual sirve de poco y sólo cabe el enfrentamiento 
de masas con masas. Pero la hipótesis de la oposi-
ción democrática es que la única masa susceptible 
de enfrentarse a los grandes colectivos ciudadanos 
son las fuerzas armadas o las del control del país. 
y que, tanto unas como otras, no están dispuestas 
a abandonar sus posiciones de neutralidad profesio-
nal, para provocar una o varias trágicas matanzas, 
de consecuencias políticas y sociales incalculables. 
La ruptura democrática, pues, se producirá, aun-
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que no inmediatamente después de la muerte del 
General Franco, sino al final de un bastante largo 
período d conqui tas modestas pero acumulativas. 
Lo do rasgos esenciales de una ruptura como re-
sultado, on: la de aparición de tocia las institucio-
nes franquistas; y u sustítución por órgano demo-
cráticos. El fundamental d ellos tendrá que ser, 
inevitablemente, un gobierno, o estructura ejecuti-
va, de carácter provisional, en el que participen 
toda las fuerzas democ1·áticas sin excepción alguna. 
Su imperatividad deriva de la necesidad de evitar 
el vacío de poder, cuando desaparezcan las instilu -
ciones autocrática , o sus previsibles sucedáneos de 
carácter autoritario, así como de la consideración 
inexcusable de que alguien ha d preparar y contro-
lar la realización de unas eleccione libres, y, no es 
discutible, que este cometido debe recaer en el con-
junto de fu rzas hi tóricarnente democráticas. 
El periodo, que se extiende desde el momento de 
la ruptura hasta el de la constitución de un Gobier-
no finalmente democrático -período que estará ad-
mini trado por el Gobierno pr visiona) al que aca-
bamos de referirnos- corresponde a lo que los tra-
tadistas francese designan como el período cubier-
to por un Pacto Constitucional. Est pacto parece 
insoslayable, ya que es impre cindible que durante 
la fase de instauración democrática se establezca 
una tregua ideológica y social, que permita crear las 
condiciones más idónea para instalar las libertades 
democráticas, y desde ellas , y a partir de ellas, pre-
parar al ciudadano para una consulta popular autén-
ticamente libre y responsable. 
Es evidente que e te período debe ser lo más 
corto po ible, pero, sin embargo, lo suficientemente 
largo, para que los españoles recobren efectivamen· 
te el u o de la libertades, se establezcan realmente 
en la democracia, y epan, antes de participar en las 
lecciones, qué y a quién pueden elegir y cuáles van 
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a ser las consecuencias políticas y sociales de su 
elección. 
Aunque algunos grupos de la Pl.ataforma de Con-
vergencia Democrática no coinci~an con este plan-
teamiento, y no compartan el ca.racter abso!utamen-
te ineludible de permanecer umdos a traves de un 
organismo de gobierno durante ~l período del pacto 
constitucional, estamos conveoc1dos de que ;u nece-
idad acabará imponiéndose. De no ser as1, no le 
resultará difícil a la opción reformista el desarbolar 
en la base a las fuerzas populares, el inutilizar a los 
partidos políticos más combativo )'. el manipu!ar, 
desde el poder, Ja operación del cambio democrático. 
Octubre, 1975. 
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